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NEHEMÍAS DEL SIGLO VEINTIUNO  

 

Textos: 5:9-13; 19 

 

“Y dije: No es bueno lo que hacéis. ¿No andaréis en el temor de nuestro 
Dios, para no ser oprobio de las naciones enemigas nuestras? También 
yo y mis hermanos y mis criados les hemos prestado dinero y grano; 
quitémosles ahora este gravamen. Os ruego que les devolváis hoy sus 
tierras, sus viñas, sus olivares y sus casas, y la centésima parte del 
dinero, del grano, del vino y del aceite, que demandáis de ellos como 
interés. Y dijeron: Lo devolveremos, y nada les demandaremos; 
haremos, así como tú dices. Entonces convoqué a los sacerdotes, y les 
hice jurar que harían conforme a esto. Además, sacudí mi vestido, y 
dije: Así sacuda Dios de su casa y de su trabajo a todo hombre que no 
cumpliere esto, y así sea sacudido y vacío. Y respondió toda la 
congregación: ¡Amén! y alabaron a Jehová. Y el pueblo hizo conforme a 
esto.” 

 

“Acuérdate de mí para bien, Dios mío, y de todo lo que hice por este 

pueblo.”  

 

Introducción: “La Urgencia de Líderes” 

Compartiremos en esta reflexión sobre el liderazgo en el pueblo de Dios, es a 

saber, la iglesia. La humanidad entera pide a gritos líderes, pero se convierte 

en una paradoja porque, aunque los líderes siempre están en demanda, se les 

resiste. 

 

Comenzamos preguntando: ¿qué es un líder? ¿Qué definiciones le dan los 

expertos al término? ¿Cómo se interpretan sus funciones en un sentido 

práctico y funcional? Por lo general existen tres nociones de lo que implica ser 

un verdadero líder: 

 “La noción mágica” – que un líder se hace como por arte de magia 

 “La noción caballeresca” – que un líder es una persona de gran apariencia 

y carisma 

 “La noción congénita” – que se nace siendo líder 

 

Lo cierto es que ser líder es un proceso de disciplina y no una conversión 

instantánea. La metamorfosis para una persona llegar a ser líder dura mucho 
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más que la de una mariposa. Un líder no surge de la noche a la mañana. El 

líder no nace cuando se le otorga una posición. Puede haber líderes sin 

posición y gente con posición que nunca son líderes. El líder es uno que: 

 Es fuente de motivación e inspiración 

 Es fuente de orientación; dirige, traza mapas, enseña, modela 

 Y es a la misma vez, fuente de apoyo 

 

La urgencia de líderes es imprescindible en todas las áreas y disciplinas de la 

existencia humana. La iglesia de Jesucristo también urge de líderes 

comprometidos, comprobados y competentes. Recordemos que en cierta 

ocasión el Señor Jesús lloró y se lamentó por el pueblo porque lo veía “como 

ovejas que no tienen pastor.” 

 

Nehemías como líder 

En el capítulo 5 del libro de Nehemías se nos describe una situación grave que 

ponía en peligro el progreso y la culminación del proyecto de restauración del 

pueblo judío luego del cautiverio de 70 años. Un verdadero líder sobresale más 

en medio de las crisis y dificultades que cuando las cosas marchan bien. 

 

Nehemías se destacó como líder efectivo y consumando. Lo primero que hizo 

fue escuchar el clamor del pueblo. Sabemos que lo escuchó por la manera tan 

detallada en que él explica el clamor del pueblo en los primeros versículos del 

capítulo. Se estaba colando una práctica de explotación financiera de parte de 

los judíos adinerados y los de autoridad sobre los pobres y los menos 

pudientes. Un buen líder es uno que sabe escuchar su pueblo. 

 

Pero además de escuchar, Nehemías se indignó con la ilegalidad de la 

situación. Dice el versículo 6, hablando el mismo Nehemías: “Me enojé en gran 

manera.” Un líder verdadero no tolera las injusticias. La igualdad y la rectitud 

son su vara de medir lo que es justo y sano. 

 

Lo próximo que hace Nehemías es convocar a una reunión con los líderes a 

su cargo y los infractores para comenzar a poner las cosas en orden. En esa 

reunión Nehemías, los reprende, les exige reparación y presenta su propia 

conducta como ejemplo para las medidas reparatorias a tomar. En el verso 

11 se nos dice que Nehemías les hizo devolver todo lo arrebatado al pueblo 

indefenso. Y para cerciorarse de ello, los juramentó, comprometiéndolos a 

cumplir su promesa. 
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Lo último que vemos a Nehemías hacer en este capítulo es orar al Dios que lo 

llamó y lo ungió para ser líder y en el versículo 19 en su oración Nehemías le 

expone a Dios: 

 

“Acuérdate de mí para bien, Dios mío, y de todo lo que hice por este 

pueblo.”  

 

Cuando el líder cristiano ha hecho lo justo para el pueblo que Dios ha puesto 

en sus manos puede entonces libremente ir ante su Señor a pedir recompensa 

y vindicación.  

 

Líder sí, jefe no 

Creo firmemente que podemos usar el ejemplo de Nehemías, afirmar y 

ejemplificar lo que es ser un verdadero y efectivo líder cristiano. Y podemos 

decir, líder sí, jefe no. 

 

El jefe crea temor, el líder inspira confianza. El jefe impone obligación, el líder 

produce entusiasmo. El jefe dice yo, el líder dice nosotros. El jefe busca culpar, 

el líder busca solucionar. El jefe gusta mandar, el líder gusta mostrar. El jefe 

hace la tarea tediosa, el líder hace la tarea interesante. El jefe se apoya en la 

autoridad, el líder se apoya en la cooperación. El jefe manda, el líder dirige. 

 

Una verdadero líder es uno que logra hacer que las cosas cambien sin la 

necesidad de forzar la gente a caminar, sino mostrándoles el camino. Es uno 

que tiene la capacidad de unir la gente en un propósito común. El mundo se 

hace al lado del hombre y la mujer que saben a dónde van. 

 

El buen líder no se aleja mucho del paso del pueblo. Si el que dirige se 

mantiene cerca de la gente se le llama líder. Si se va muy al frente se le llama 

dictador. La gente son como los hilos de tela que no se pueden llevar al punto 

deseado empujándolos a la fuerza, sino halándolos con delicadeza. El líder 

efectivo aprovecha los fuertes sin perder de vista los débiles. 

 

Hay una historia verídica de una ballena de 45 toneladas que se perdió en 

agua dulce y la trataron de devolverla a su ambiente natural tratando de 

empujarla hacia el mar salado con una flotilla de 30 embarcaciones, sin lograr 

rescatarla. Solo lograron regresarla creando sonidos de su especie. La ballena 
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persiguió los sonidos hasta regresar a su mar. El buen líder conoce los sonidos 

pertinentes a su pueblo. 

 

En ocasiones como a Nehemías, al líder cristiano se le enfrentan controversias. 

Pero en ellas el verdadero líder brilla y se destaca. Se dice que un líder sin 

controversias es un líder sin convicciones. En ellas se demuestra lo que se 

cree y lo que se vive. En ellas el líder cristiano le sirve al pueblo y le responde 

a Dios. 

 

Conclusión 

Concluimos con lo siguiente: los perros esquimales son usados en bandas para 

transportar y para deportes. Pero la escuadrilla siempre necesita un perro líder. 

¿Cómo se selecciona el perro líder? 

 Se escoge el más ágil 

 El más fuerte 

 El más experimentado 

 El más fiel 

 Y éste termina siendo el que tiene la mejor vista del paisaje 

 

Concluyo diciendo; la necesidad de líderes es inevitable. Los líderes son los 

que imparten visión al pueblo; son los visionarios. Los líderes son los que 

tienen que responder a las preguntas difíciles en los dilemas que la comunidad 

enfrenta como lo hizo Nehemías. De ellos se esperan los mayores y mejores 

enfrentamientos a las crisis y complicaciones que sobrevienen al pueblo. A 

ellos le corresponde señalar el camino a seguir en los momentos de hacer 

decisiones cruciales.  

 

El líder cristiano siempre está señalando hacia el acompañamiento del Dios 

dueño de la iglesia. Nada de Dios se muere cuando el líder se va. Los líderes 

le recalcan al pueblo: “Dios estuvo antes de mí; Dios ha estado con nosotros 

junto a mí; y Dios estará con ustedes después de mí.” 

 

Oremos a Dios y démosle gracias por los líderes que Dios ha escogido en este 

tiempo de pandemia para dirigir su pueblo. Oremos y démosle gracias a Dios 

por los Nehemías del siglo veintiuno. 

 

 

 


